
El Templo de Hércules Gaditano fue un santuario que existió en las antiguas 
Islas Gadeiras, sobre el actual Islote de Sancti Petri. Los orígenes del templo se 
remontan a los tiempos de asentamiento fenicio, pueblo que construyó un templo en 
honor a Melkart. Se continuó tributando culto a dicho dios durante la 
dominación cartaginesa, pero durante la presencia romana se tributó culto a Hércules. 

Según el historiador latino Pomponio Mela, bajo el templo estaban enterrados los 
restos de Hércules, de ahí su gran fama. Además, contenía reliquias tan famosas 
como el cinturón de Teucro, héroe griego hijo de Telamón, y el árbol de 
Pigmalión cuyos frutos se decía que eran esmeraldas. Las fuentes histográficas 
clásicas relatan que muchos personajes célebres, ilustres por sus hazañas o su 
nobleza, visitaron este templo. Tito Livio narra que Aníbal arribó a la isla para ofrecer 
al dios sus votos antes de emprender la conquista de Italia. En este santuario, Julio 
César tuvo un sueño que le predecía el dominio del mundo después de haber llorado 
ante el busto de Alejandro Magno, por haber cumplido su edad sin haber alcanzado un 
éxito importante. 

Durante la época romana persistió el esplendor del templo, que alcanzó máximo 
esplendor en tiempos de Trajano.  

 


